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GAFAS
Y SOMBREROS 
VERANIEGOS

El verano ha llegado y no se 
sabe cómo ha sido, según reza 
el refrán. Y con el verano, las 
vacaciones. Y con las vacacio­
nes, los accesorios propios de la 
playas gafas y sombreros. Para 
mejor información de nuestras 
lectoras, damos hoy un amplio 
reportaje de la moda 1973 en 
gafas y sombreros.

SEGUN LA POSTURA QUE ADOPTE TOMANDO EL SOL

DESCUBRA SU CARACTER
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que tendrá que pensar más seriamente 
la empresa no grande, que necesitaré

—Bien: ¿qué empresa le da más que­
braderos de cabeza, señor presidente?

ASTA que se abre la puerta de la salita redonda, como un ruedo de 200 toros 
diarios, y el primer espada, el McNamara español, el Midas de la plaza de 
Salamanca, saluda con los ojillos dickensianos. y dice «Buenas tardes* y es 
como ei usted fuera ya millonario, «porque ya te aviso: cada palabra de 
Claudio es como un millón. Jamás malgasta una, y si te dice «de», significa 
sólo «de», y ese «de» quiere decir algo, y una coma de Claudio es una 
coma de Claudio, y si cambias una coma de Claudio puede ser que cam­
bies todo lo que quería decir...» Hasta que se abre la puerta de la salita 

redonda, digo, y santo Dios, no es posible: porque usted, señor Bonaparte, ¿dirigió 
alguna vez doscientos mil hombres así: desde este Austerlitz de sillas de humilde 
cuero?:" porque usted, mi querido señor Getty, ¿ha tenido diariamente en sus manos 
cuatrocientos mil millones de pesetas con esta sonrisa pícara, con la sangre como 
hielo, disfrazado de pasante de abogado?; porque, estimado señor Onassis, ¿alguna 
vez se ha atrevido a manejar usted doscientas empresas así: con un traje prêt-à- 
porter, un cuello cualquiera, sin alzar la voz, sin decir en dos horas ni una vez un 
«pues», un «o sea», un «bueno», ni siquiera un «quizá»...? Metiendo una biografía 
de emperador en un papel de fumar, como el de los hombres de Hunosa...

—Mi padre era almacenista de ferretería. Habia estado bastantes años en Filipinas. 
MI madre, una mujer notabilísima: enviudó a los cuarenta y cinco años y pudo coa 
todos nosotros, sus cinco hijos.

Y punto. Treinta palabras como treinta millones. Luego, el increíble barrendero 
de números rojos, el gran pastor de los cuatrocientos mil millones, «ya puedes estar 
contento* Claudio jamás hace declaraciones», pide agua, coge un pitillo negro, ras­
ca enérgicamente la lija como quien enciende una siderúrgica y las dos «I» del 
■INI» son como chimeneas gloriosas. A cien metros, el marqués de Salapnanca aguanta 
el lametazo achicharrante de las cuatro y media como un «surmenage» de bronce, 
todas las puertas están abiertas y al catalán de los milagros le brillan los ojos como 
pidiendo una absolución:

—Le confesaré que he hecho tres discursos desde que me sentaron aquí 
Por lo demás, la mesa es absolutamente redonda.
Sin burladeros.

ayuda que nos prestan las Cajas de Aho­
rro es inestimable. Es más: la de la Ban­
ca privada es también notable.

—¿Y cuál ha sido la «fórmula Boada» 
para conseguirlo?

—^Yo no hablaría de otra fórmula que 
la de que las empresas sólo se pueden 
llevar de una manera: con los sistemas 
de la empresa privada.

—Bien, ¿pero el I. N. I. no está convir­
tiéndose en un pulpo gigantesco...?

—En primer lugar, no. Lo que queda 
por hacer en España es tanto, que hay 
para todos: para la iniciativa privada y 
para el Estado. Se trata de sumar y no de 
restar. En segimdo lugar, de todas las in­
versiones industriales del año pasado, nos- 
otros realizamos un poco más de la cuar­
ta parte.
• —Corolario...

—Que queda mucho por hacer y que 
no hay incompatibilidades. Le diré algo, 
mi querido amigo... En España, que tie­
ne I. N. L, a pesar de tenerlo no se ha 
nacionalizado ni un solo sector de la

BIENVENIDO, MISTER FORD
—¿A quién le debe más el país, señor 

Boada: al I. N. L, o a la industria pri­
vada?

—A todos. Por muchos motivos. En 
primer lugar, al fundarse el Instituto 
en 1941, ya había industria privada en 
el país. En parte por la iniciativa privada 
y en parte por algo que parece que nadie 
quiere decir: la ayuda de la Banca espa­
ñola privada...

—¿Usted diría que nuestros empresa­
rios están ya preparados para entrar en 
Europa?

—En la actualidad están ya seriamente 
preparados para entrar. Están pensán­
dolo seriamente. No diría lo mismo en 
1958. Pueden aportar lo mismo que loe 
demás países. Sobre todo, los más jóvenes, 
poseen técnicas empresariales modernas, 
buenas organizaciones de ventas... La

TRES LETRAS DE ORO
—Las cifras son éstas: unos doscientos 

diez mil hombres en las distintas empre­
sas del Instituto. Empresas, como unas 
doscientas. Y como cifras de «shock», el 
presupuesto anual del Instituto es algo 
más de veinte mil millones de pesetas. La 
cifra de las inversiones, sumando el total 
de las empresas, está alrededm* de los 
cuatrocientos mil millones.

—Dios mío. ¿Y no se siente usted como 
un semidiós?

Si acaso, un sorbo de agua. Pero ni un 
silencio. Sólo esto: ráfagas de palabras 
como de metralletas, palabras en puros 
cueros, palabras invertidas como millo­
nes: ni uno de más ni uno de menos...

—No. Estando en mi condición, sentado 
donde estoy sentado, es necesaria una do­
sis de humildad. Seria malísimo para el 
Instituto, para sus empresas y para mi 
creerme un semidiós. Además, la no hu­
mildad ofusca el cerebro.

—¿Qué clase de niño fué usted, señor 
Boada?

—^Normal en los estudios. Y muy gordo...
—¿Pero qué quería ser?
—Se lo voy a decir: ingeniero de Cami­

nos. Pero sólo había una escuela. En Ma­
drid. Y no era fácil venir. Más, habiendo 
muerto mi padre.

—¿Le quedó algún trauma del «centra­
lismo»...?

—Mi querido amigo: jamás he tenido 
ni un trauma ni un complejo. Jamás. De 
nada.

—¿Por qué permanece usted siempre en 
silencio?

—Me gustan las cosas empresariales y 
económicas, especialmente cuando tienen 
una proyección social. Y pienso que lo que 
tiene que hacer un empresario es ocupar­
se de sus empresas y nada más.

—Bueno, está usted casi dirigiendo un 
ministerio, ¿no?

—En absoluto. Estoy presidiendo un 
«holding» financiero que administra y di­
rige empresas.

—¿Acaba de dejar de ser usted minis­
trable, señor Boada?

—No lo he sido nunca. Me gusta mucho 
lo que hago.

—Bien. ¿Ha sonado la hora de los cata­
lanes en el poder? En el poder económi­
co, me refiero...

—En todas las regiones hay grandes 
empresarios. Si acaso, el empresario cata­
lán cuenta con el hecho de haber empe­
zado antes, históricamente.

—¿Pero por qué dominan ustedes?
—No dominamos. Solamente intentamos 

servir.
—¿Por qué canales, digamos, señor Boa­

da, están llegando los catalanes a los 
puestos clave?

—No veo otros canales que los de tra­
bajar mucho. Trabajando, las cosas vienen 
solas.

—Usted gana. ¿El país está, económica­
mente, tan sano?

—Creo que sí. El desarrollo económico 
e industrial del año pasado es verdadera­
mente notable. Yo nunca pretendo tener 
la razón, pero diría que el país está eco­
nómicamente más sano que nunca. Este 
sitio donde me han sentado es un buen 
mirador: la producción está lanzada; hay 
una demanda fortísima; hay liquidez ban­
caria; la gente invierte, y tenemos una 
buena reserva de divisas.

—Señor Boada: ¿el I. N. I. sigue siendo 
ahora aquel «paño de lágrimas»? ¿Con­
serva su filosofía inicial?

—Dos puntos. Primero: La ley funda­
cional del Instituto fué tan bien hecha, que 
sólo en mil novecientos setenta hubo que 
darle ligeros retoques. Segundo: España 
no es hoy la de hace treinta años, y el 
Instituto ha adaptado su filosofía a la ac­
tualidad. La España de hace treinta años 
estaba aislada; funcionaba una autarquía, 
que, por otra parte, era la única solu­
ción, y ahora funciona un sistema eco­
nómico más abierto, al que el Instituto 
se ha adaptado.

—Pero ahora el I. N. I. ya no se pilla las 
manos, ¿no?

CLAUDIO

—¿En qué sentido?
—En el de la rentabilidad de sus em­

presas.
—El Instituto sabe que tiene que tener 

algunas empresas que nunca serán ren­
tables, bien por un interés social, bien 
por necesidades de la defensa nacional o 
bien porque requieren unas grandes in­
versiones, que las hacen poco atractivas 
para el capital privado. El Instituto debe 
conservarías y cuidarías como a las de­
más. Ahora bien: lo que yo no concibo 
es que si tenemos una empresa que esté 
en un sector en el que trabajan empresas 
privadas con beneficios, esa empresa 
nuestra no ha de tener ningún motivo pa­
ra que no obtenga también beneficios. Si 
las eléctricas de capital privado ganan, 
nuestras eléctricas deben de ganar tam­
bién, Lo contrario sería demostrar nues­
tra ineficacia.

—¿El I. N. I. sigue teniendo la oposi­
ción de los industriales?

—En los tres años que llevo sentado 
aquí no he encontrado fuertes oposicio­
nes. Más bien hablaría de colaboraciones. 
Sobre todo, de organismos financieros. La 

EL DESARROLLO TIENE QUE ESTAR AL 
SERVICIO DEL HOMBRE, Y NO AL REVES

economía. En cambio, en muchos países 
con etiqueta de liberales, se han nacio­
nalizado sectores enteros. En Italia han 
nacionalizado la siderurgia, electricidad, 
gas... En Francia: Carbón, energía eléc­
trica, gas... En Inglaterra: acero, energía 
eléctrica, carbón... En España no se ha 
nacionalizado ningún sector entero. Y, en 
mi particular opinión, no ha sido nece­
sario precisamente porque existe el L N. I. 

—La pregunta, señor Boada, es si na­
cionalizar es bueno o malo.

—En mi opinión, no nacionalizar es 
bueno.

—Cabría pensar, señor Boada, si en las 
raíces históricas del Régimen no se con­
sideraba como bueno algún tipo de na­
cionalización...

—No me parece que en las raíces se 
opinase sobre ello. En cualquier caso, es 
el Gobierno quien lo decide. Y el Instituto 
ha recibido constantemente un gran 
apoyo del sistema...

A veces, al otro lado suena el teléfono. 
Un sonido ligero es puerta abierta. Un 
sonido un poco más grave, la puerta se

—¿Pero no son, en general, excesiva­
mente egoístas?

Somos latinos. Los latinos tienen ca­
racterísticas especiales, muy propensas 
al individualismo. Pero esto está comen­
zando a pasar. Si no, será difícil man­
tenerse, más que entrar en Europa. 
Particularmente, la dimensión es nuestro 
principal problema: muchas de nuestras 
empresas privadas son demasiado peque­
ñas comparadas con otras similares en 
Europa, otra pega a corregir: la empre­
sa española tiene pocos fondos propios y 
muchos fondos ajenos. De los ajenos, 
muchos a corto plazo, con la consiguients 
inestabilidad en la ñnanciación.

—Es difícil contestar. Desde luego, una 
de las más difíciles es Hunosa. Es muy, 
muy difícil llevaría a buen puerto. Le 
ocurre lo que le ocurre a la minería del 
carbón en todo el mundo, sobre todo 
cuando se trabaja en capas profundas, 
estrechas. En Hunosa trabajan veinticin­
co mil personas, y de esos trabajadores 
dependen unas cien mil personas. Por 
otra parte, necesitamos hulla coquizable 
para la siderurgia.

—¿Por usted cerraría Hunosa?
—No. Primero por el problema social. 

Lo primero de una empresa son sus hom­
bres y no concibo el hombre al servicio

BUENO-SABADO
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del desarrollo, sino el desarrollo al ser­
vicio del hombre.

—¿Le ha quitado el sueño, le preocupa 
la llegada de la Ford?

—No me preocupa. Creará puestos de 
trabajo directos y muchos más, indirec­
tos, en la industria auxiliar. Traerá ri­
queza. La reacción en el sector ha sido 
contraria a lo que parece: Seat se expan­
siona con una nueva fábrica; Renault 
dobla sus inversiones, y Authi ha formu­
lado una petición al Gobierno para au­
mentar su inversión.

—¿No teme por Seat?
—No. Su panorama es bueno. Fabrica 

más de la mitad de los coches españoles. 
Su unidad de Barcelona puede producir 
medio millón de automóviles, y con un 
solo modelo base en su nueva fábrica será 
muy competitiva. No, no me da miedo.

—Por cierto: ¿Por qué no hemos con­
seguido hacer un coche español aún?

—St Hemos hecho un camión español, 
pero no un coche. Usted sabe que se ne­
cesita invertir muchísimo dinero en pro­
totipos e investigación, y durante muchos 
años. Nosotros empezamos a fabricar co­
ches muy tarde, en el año cincuenta. 
Para poder ganar el terreno perdido hubo 
que recurrir a la licencia. Ahora, Seat 
está montando un laboratorio de inves­
tigación, y si no un automóvil, proyectará 
partes de automóvil españolas.

—¿Estamos colonizados económicamen­
te, señor presidente?

—Lo que se ha dado en llamar «coloni­
zación» debe ser evitada. Pero no quiere 
decir que las inversiones extranjeras no 
sean necesarias y convenientes. Ahora 
bien: personalmente, opino que un capi­
tal extranjero que sólo venga a crear 
puestos de trabajo no es suficiente. No 
se debe admitir que su exclusiva finali­
dad sea ésa. Deben colaborar en la linea

tienen relaciones profundas con Peronia. 
Pegaso actúa con fuerza en Hungría y 
Rumania.

—¿Pero van ustedes a producir de algu­
na manera en algún país del Este?

—De momento, no tenemos previsto 
ningún montaje de plantas en el Este.

—Alguien me ha encargado, señor pre­
sidente, que le preguntase por los fosfa­
tos.

—¿Qué fosfatos...?
—Los del Sahara...
—¡Ah!, muy bien. Yo le cuento lo que 

usted quiera. Sólo debo recordarle que 
es materia reservada.

Y dice la leyenda que los de la City, 
los de Wall Street, tienen una carpeta 
roja y abultada como un corazón maduro: 
«Claudio Boada. Genio español. Cinco hi­
jos. «Hobby» conocido; un barco a motor 
y otro a vela Nadie le ha escuchado ja­
más un grito. No padece «stress» y cuan-

Oua 
entrevista 

de 
Pedro 

Rodríguez

»100 MIL ^IHlhUÜ E» SUS MMOS

las veinte últimas

Fotos de SANTISO

de técnica. ¿Es 
de los royalties?

recibido por el 
gran estimación

no hp entrono nun- 
nropiriente?

—No lo creo. Es gente con un gran amor 
por la empresa.

—¿Ni siquiera factura política?
—No, no lo creo tampoco.
—Usted tendrá su corazoncito político...
—No hablo jamás de política. Donde 

estoy sentado sólo se trata de adminis­
trar empresas.

—¿Qué instrucciones le ha dado el 
Caudillo?

—Como usted sabe, el Instituto depen­
de del señor ministro de Industria, y las
instrucciones que pueda recibir proce- 

No obstante, heden del señor ministro, 
tenido el honor de ser 
Caudillo, y conozco su 
por esta obra.

—Antes hablábamos

siva-

balóndo se le intenta colar un 
mo un beato franciscano

tan grave el problema
—Lo grave no es pagarlo, sino que el 

mismo royalty se pague toda la vida.
Si un país quiere iniciar su despegue, 
una parte de su producción debe de ha­
cerse a base de royalties. Centrado en 
una época, el royalty es un vehículo pro- 
fundamente social. Al menos, es mi opi­
nión particular. Si queremos empezar una 
producción importante, sin licencias, ten­
dríamos que esperar tanto tiempo que 
las clases trabajadoras no podrían so­
portarlo. Lo que ya no me parece bien 
es que se esté pagando el mismo ro­
yalty de un mismo producto para toda 
la vida.

—¿Pero por qué nuestras empresas no 
se gastan un duro en investigación?

—Empiezan a dedicar, algunas, parte 
de sus beneficios a investigación. Lo que 
falta es una conciencia nacional de in­
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CAPITAL EXTR ANJeW 
Ho es suficiente ave ven^a 
a crear puestos de trabajo. 
Oebe de coiaborar en el 
desarrollo del país V dejar 
tecnología^

HUN0SA,—Ror mt no cerra­
ría. Lo primero de una em­
presa son sus hombres.

FORO»-*-No me. da miedo. Y al 
seefor deí aufomóvil parece 
que tampoco.

ROYALTIES. Es un vehículo 
social. Lo grave es pagar el 
mismo royalty toda la vida.

EUROPA,—Hay que pensar 
en fusiones empresariales,

del desarrollo del país y dejar aquí 
logia. Venir aqui simplemente a 
puestos de trabajo, en mi opinión, 
suficiente.

—¿Han llegado hasta el I. N. I.?

tecno- 
crear 

no es

sonríe co­

—Nosotros tenemos asociados extran­
jeros en veinte de nuestras empresas. En 
todos los casos, en minoría.

—¿Eran necesarios?
—Son necesarios cuando, además de 

capital, aportan técnica, que no teníamos, 
como en petroquímica.

—¿Su apetito es tan voraz como parece?
—Mi querido amigo: todos tienen el 

apetito que les dejan tener. Y hacen lo 
que se les permita hacer. Personalmente, 
con las sociedades extranjeras, nos en­
tendemos bien, sobre la base de puntua­
lizarles, desde el principio, cuáles son sus 
derechos y sus obligaciones, mostrándo­
les las reglas del juego.

—¿Barreiros podría ser un ejemplo de 
voracidad extranjera?

—No debiera contestarle. Yo no estaba 
en el Instituto. Pero le respondo como 
Claudio Boada: mi opinión, a distancia, 
es que si Barreiros vendió sería porque, 
en algún sentido, le convendría.

—¿Se va a ir el I. N. I. al Este también?
—Algunas de nuestras empresas ad­

quieren crudos petrolíferos rusos. Otras

—Si le digo la verdad, este 
el que me han sentado es muy

—¡Jolin, señor presidente...!
—Si, hombre, si...

LOS ROYALTIES 
QUE VOS PAGAIS

puesto en 
divertido...

—En definitiva, señor Boada, aclarémo­
nos: ¿éste es un Estado capitalista o no?

—Yo creo que es un Estado con una 
tendencia muy social. Es difícil aplicar el 
término «capitalista» a nuestro sistema 
económico, un sistema, digamos mixto, 
muy «sui generis». pero yo creo que con 
sentido social.

—¿Pero poseemos ya una «nueva ela-

vestigación. Y empresas tan grandes co­
mo para poder permitirse esa inversión, 
tenemos muy pocas. Por otra parte, el 
Estado ha comenzado hace poco a pres­
tar su ayuda.

—¿Le asustaría la reglamentación de 
la huelga, señor presidente?

Por primera vez, la metralleta ha ce­
sado de lanzar: lo justo para encender 
un pitillo.

—Podríamos poner un «no comment». 
Pero como Claudio Boada, mi respuesta 
personal es «no». No me asustaría.

—Bien. Si yo tuviera veinte mil duros, 
¿qué me aconsejaría usted que hiciera 
con ellos...?

Juraría que en la placita redonda, en 
el ruedo de las sillas de cuero viejo, hace 
docenas de años que nadie ha hablado, 
perdón, de veinte mil duros. Por lo me­
nos, el señor presidente se ha vuelto a 
disfrazar de iefe de negociado y, por 
primera vez, el hijo del almacenista Boa- 
da ha rote a hablar como encorvado por 
el peso de sus doscientos mil hombres...

—Han sido tres años en que, al servi­
cio del Instituto y del Gobierno, hemos 
hecho cosas como ésta: resolver, gracias 
a la aquiescencia del Gobierno, los gra­
ves problemas financieros que el Insti­
tuto tenía planteados. Hemos disuelto las 
empresas, ocho, en total, que no obe­
decían a las necesidades actuales. Hemos 
fusionado empresas que intentamos sean 
similares a las de una situación europea. 
Una a una, hemos reestructurado otras 
muchas, intentando ser los promotores 
de las fusiones en el país. Bajo indicacio­
nes del Gobierno hemos creado otras ocho 
nuevas empresas... La imagen del Ins­
tituto en el exterior es mejor, diría, que 
dentro. La prueba es que desde hace 
tiempo, toda la gran Banca privada y 
oficial internacional nos han proporcio­
nado créditos sin pedir avales de nin­
gún tipo, ni siquiera del Estado. En un 
solo día se suscribieron por tres veces 
nuestras obligaciones, cotizadas en la Bol­
sa d'J Londres, por ciento cuarenta ban­
cos mundiales... Quisiera añadirle algo: 
hací tiempo, a un empresario más joven 
que yo. me permití recordarle algo que 
para mi es fundamental; que el hombre 
que tiene autoridad y poder, ha de ser 
humano, más humano. Que la cualidad 
más importante del empresario es pen­
sar en el hombre. Y .

Tan suavemente, tan firmemente. es- 
oada menudo e” la n^arita de 'os rua 

> trecientos mil millones, que, a media tarde
da pena arranrarle 
palabras...

—¿De verdad anuí 
ca la política, señor

se>, una <nueva fuerza», no...? Por Ua-
maria de alguna manera, una tecnocra­
cia...

—El país tiene una buena clase de em­
presarios. Hay una línea de juventud, so­
bre los treinta y cinco años, muy bien 
preparada. Menos intuitivos de lo que 
fuimos los de mi edad, pero con mejor 
formación.

—¿Esta clase intenta pasar alguna fac­
tura, en cuanto han contribuido a resol­
ver una papeleta económica?

—Esta casa obede'-e 3’ Gobierno, que 
cuida del interés del país.

—¿Y qué le gustaría preguntarle al 
nuevo Gobierno?

—No sabria contestarle...
Luego ha dicho diez palabras fuera 

del presupuesto: «Cuando cese algún día, 
supongo que alguien me dará trabajo», 
y el marqués de Salamanca, a cien me­
tros, ha dejado de brindar al sol para 
conocer al increíble, oculto, silencioso Mc­
Namara español...

PUEBLO-SABADO
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MAS SOBRl
EXPECTACIOM EN TORNO A LOS
ENSAYOS CONTRA EL CANCER

JUAN MANUEL REOL.

Escribe

“NO HEMOS DICHO QOE
largish» çJK «9-

Âl lEHMINO DE ESOS
CIIMOnt DIAS ESTE
ACABADO El ASONTO"

• no ser un

—Concretamente, ¿qué 
requisitos son necesarios 
para la autorización de esa 
primera fase?

—Y en ese momento, ¿tie­
nen ustedes conocimiento 
de qué sustancia es? ¿Sa­
ben su composición? ¿Rea­
liza la Dirección General de 
Sanidad, antes de autorizar 
tales pruebas, algún tipo de 
análisis de la nueva sustan­
cia con vistas a su posible 
toxicidad o a la determina­
ción de efectos secundarios, 
si los hubiera?

—¿Recomienda en cada 
caso alguna pauta a seguir 
en esa fase la Dirección 
General de Sanidad?

se va a administrar el pro­
ducto.

—Toda una documentada 
aportación técnica, bajo la 
responsabilidad del propio 
laboratorio y de los direc­
tores de los centros donde

—¿Por qué se ha estable­
cido posteriormente, y so­
bre la marcha, ese plazo de 
cuarenta días de que se

—Lo correcto, si todo pa­
rece satisfactorio desde un 
punto de vista farmacoló­
gico, es que se autorice la 
fase experimental con seres 
humanos, con una serie de 
enfermos que no podemos 
decir de antemano porque 
depende del tipo de medi­
camento o, mejor dicho, de 
sustancia que se ensaya.

—Y éste es el caso de Za­
ragoza.

—Hay que insistir en que 
nos hallamos ante ima fase

medicamento''

—Nosotros lo que hace­
mos es estudiar y admitir 
el protocolo que presenta 
el laboratorio. Esto es algo 
que no sólo se hace aquí, 
sino en todos los países. 
Porque, en principio, no 
cabe pensar que un labo­
ratorio presente una far­
macología mal estudiada, 
que pueda reportar un ries­
go, porque eso entrañaría 
la ruina del laboratorio.

—Entonces, ¿la Dirección 
General de Sanidad da por 
bueno el informe previo del 
laboratorio?

—Digamos que, a la luz 
del estudio de esa docu­
mentación, donde el labo­
ratorio se responsabiliza de 
la no toxicidad ni efectos 
secundarios perjudiciales, 
nuestros servicios técnicos 
consideran si hay materia 
suficiente para que se pue­
dan iniciar los ensayos clí­
nicos.

JULIO 
CAMARERO

RAS la entrevista que publicara 
PUEBLO el pasado 31 de mayo 
con el doctor José Ignacio Blanco 

Cordero, descubridor de una sustan­
cia inyectable a la que atribuyen pro­
piedades curativas para los enfermos 
de cáncer, la Dirección General de Sa­
nidad envió, desde Madrid, a Zara­
goza a los doctores Ruiz Gijón y Carda 
Aparisi, este último director del Insti­
tuto Nacional de Oncología, en cuyo 
centro el propio doctor Blanco Corde­
ro intentó, durante más de dos años, 
poner de manifiesto los resultados del 
<LCE.B£. 119», sin que en todo ese 
tiempo se le permitiera aplicarlo ape­
nas a tres pacientes, por otra parte, 
totalmente desahuciados.

Los referidos doctores, llegados a Za­
ragoza, sostuvieron una reunión, du­
rante tres horas, con otros colegas su­
yos que vienen aplicando el producto 
en fase de experimentación, con direc­
tivos de los laboratorios Casen, así 
como con algún otro médico, quien, 
como el doctor Mateo Ruiz, director 
del Oncológico de aquella capital, no 
posee la menor experiencia directa en 
la práctica de este preparado, ya que 
desde un principio se negó rotunda­
mente a aplicarlo.

Como dato elocuente hay que aña­
dir que al doctor Blanco Cordero no 
se le permitió asistir a la reunión, ni 
se recogió su punto de vista, antes o 
después de ella. En cambio, la direc­
ción de los laboratorios Casen, apro­
vechando el clima de presiones desa­
tado contra él a raíz de nuestra infor­
mación, pretendía que le firmase aho­
ra un anexo al contrato suscrito en 
septiembre, en el sentido de que «se 
comprometía formalmente a no hacer 
en lo sucesivo declaración alguna, ba­
jo ningún concepto, a los medios in­
formativos». A lo que el doctor Blan­
co Cordero, como es natural, se negó.

La citada reunión tuvo lugar el día 
4 de junio. Y frente a intransigentes 
posturas personales, más o menos pre­
concebidas, con las que siempre hay 
que contar en estos casos, debió de ser 
tan elocuente, en principio, la casuís­
tica presentada por determinados ex­
perimentadores, entre ellos los docto­
res Pastor Franco, director de la Clí­
nica de San Juan de Dios, y el doctor 
AUaro, director del Hospital de la 
Cruz Roja —cuyos trabajos científicos, 
publicados recientemente en «Tribuna 
Médica» y reproducidos por toda la 
Prensa nacional, abren una autoriza-
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da vía de esperanza—, que se tomó el 
acuerdo, sobre la marcha, de que con­
tinuaran las pruebas clínicas tal como 
se venían desarrollando.

Deliberadamente, nada publicamos 
entonces en torno a la reunión ni al 
acuerdo adoptado al término de la 
misma, ni siquiera en torno a la lle­
gada a Zaragoza de miles de enfer­
mos y familiares que habían leído las B 
informaciones y tenían legítimo dere­
cho a su particular cuota de espe­
ranza. Por otro lado, conscientes del 
riesgo que corríamos de alimentar sin 
querer esas prematuras esperanzas en 
torno a lo que es sólo un producto en 
fase de ensayo, preferimos esperar. 
Nos bastaba con haber roto el cerco 
de silencio en nuestro primer repor­
taje, cubriendo así un doble objetivo: 
informar sobre el tema, de indiscuti­
ble interés general, y lograr al propio 
tiempo que se hiciera la luz en torno 
a unas investigaciones sobre algo que 
—¡Dios lo quiera!— podría ser, en su 
día, un medicamento que curase el 1 
cáncer. i

La Dirección General de Sanidad | 
seguía ya el asunto muy de cerca. B 
Y ésa era y es la mejor garantía. Espe- | 
rábamos que facilitase una nota ofi- | 
cial o cuando menos se dirigiese a B 
nosotros haciendo uso del amplio y | 
sincero ofrecimiento con que enea- | 
bezamos la entrevista del doctor José | 
Ignacio Blanco Cordero. Nada de eso 1 
sucedió. Pero, sin embargo, siete días i 
después de la reunión de Zaragoza | 
—que alguien calificó de «cumbre on- | 
cológica»—, y en la que parecía que | 
se había dado «luz verde» a las prue- | 
bas clínicas, el martes, día 12, la Sub- B 
dirección General de Farmacia, de- | 
pendiente, como se sabe, de la Direc- 8 
ción General de Sanidad, enviaba un B 
oficio a Zaragoza, que trascendió a la B 
Prensa, en los términos de que se pro- | 
hibía cualquier aplicación del | 
«I.CE.BE. 119» a nuevos pacientes, y a 
que al parecer sólo se permitía un pía- | 
zo de cuarenta días en total para los | 
que ya estuvieran bajo experimenta- | 
ción. ?

Con la intención de puntualizar es- • 1 
tos extremos, que podrían dar lugar 
a falsas interpretaciones, nuestro re­
dactor-jefe JULIO CAMARERO ha 
acudido ahora a la Dirección General 
de Sanidad para recoger la opinión 
autorizada del subdirector general de 
Farmacia, doctor Juan Manuel Reol 
Tejada, quien finalmente se ha deci­
dido a sostener la siguiente entrevista.

SUBDIRECTOR GENERAL 
DE FARMACIA. DECLARA

JUAN Manuel Reol es un 
hombre afable y un ex­
celente conversador. Ha­

bla con naturalidad delan­
te del magnetofón, aunque 
sin bajar la guardia. Está 
ejercitado en la esgrima de 
las palabras. Parece muy 
competente. Y no sé por 
qué, pero me da la im­
presión de que se halla en­
tre los «ascendibles» ex­
pectantes. Conozcamos, en­
tre tanto, cuál es el punto 
de vista y los razonamien­
tos del subdirector general 
de Farmacia en torno a las 
pruebas clínicas de «I.CE. 
BE.119» y de cuanto está 
pasando en Zaragoza.

—Estamos ante un pro­
ducto que no es, hoy por 
hoy, un medicamento pro­
piamente dicho —afirma—, 
sino únicamente algo que 
en su día podrá ser o no 
ser un medicamento. Cuan­
do surge un producto nue­
vo, la Dirección General de 
Sanidad, preocupa n d o s e, 
como es lógico, por la salud 
del pueblo y de los enfer­
mos que se van a tratar, 
exige ia realización de unos 
ensayos clínicos. Este es, 
justamente, el punto en el 
que estamos: un laborato­
rio nos trae una documen­
tación que, a la luz de las 
disposiciones legales sobre 
la materia, reúne las sufi­
cientes condiciones para 
que la Dirección General 
de Sanidad entienda que, 
sin perjuicio dé los enfer­
mos a quienes se va a apli­
car inicialmente, pueden 
autorizarse los citados en­
sayos.

"Estamos sólo anto mi 
producto quo puedo sor

absolutamente previa. Has­
ta el momento en que se 
les autorizó para los ensa­
yos clínicos que conociera 
oficialmente la Dirección 
General de Sanidad, se ha­
cen unos ensayos de toxi­
cidad en animales en una 
fase preclínica anterior a 
esta experimentación hu­
mana. A través de ella ex­
plica que se ha llegado a 
una serie de convencimien­
tos respecto a que no hay 
toxicidad, a que tiene 
ciertas acciones farma­
cológicas y anticipa unas 
pautas, susceptibles, como 
es lógico, de modificación 
sobre la marcha, respecto a 
cómo estima que habrán de 
iniciarse esos ensayos clí­
nicos: dosificación, tiempo 
del tratamiento, vigilancia, 
reacciones estimadas según 
las características orgáni­
cas de determinado tipo de 
sujetos, etc.
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.h^MEDSC^ENTO'EN EXPERIMENTACION CLINICA^

Del doctor BLANCO CORDERO

“ESE PLAZO SE HA PUADO FARA 
UNA PRIMERA EVALUACION”

A ** to
Has- 

ue se 
ensa- 
sciera 
c i ó n 
ie ha- 
toxi- 

1 una 
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ía ex­
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mien- 
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irma- 
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ración 
ecto a 
rán de 
»s clí- 
iempo 
lancia, 
se^n 
rgáni- 
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habla oficialmente como fin 
de la primera etapa de ex­
perimentación humana? 
¿No le parece prematuro?

—Ciertamente, esto de los 
cuarenta días es algo que 
el laboratorio habrá indi­
cado como hipotético para 
una primera evaluación, y 
que nosotros, en principio, 
aceptamos. Pero que el país 
no confunda lo que es un 
ensayo clínico con lo que 
es un tratamiento. No esta­
mos ante la penicilina en 
los desdichados tiempos del 
estraperlo. Estamos ante 
algo que, por la salud del 
pueblo español, por el po­
sible medicamento e inclu­
so por el propio laborato­
rio, debe llevarse a cabo 
en una forma rigurosamen­
te científica, que por ahora 
aconseja restringir esta pri­
mera muestra, que será de­
bidamente evaluada y sal­
drá de ella lo que salga.

—jHombre! Si usted me 
dice que una cosa es tan 
buena, cómo no se va a 
autorizar. ¡Claro que sí! 
Pero eso hay que demos­
trarlo. Porque también pue­
de ser que en caso contra­
rio lo cortemos definitiva­
mente.

—Habrá que aclarar en­
tonces que ahora no se ha 
tomado «a priori» la reso­
lución de suspender defi-
nitivamente las 
finalizados esos 
días.

—Interesa que

pruebas, 
cuarenta

el lector

cada 
seguir 
ección

do pa- 
ide un 
acoló- 
rice la 
1 seres 
¡ríe de 
demos 
jorque 
medi- 
ho, de 
lya.

table- 
y so- 

azo de
1 ue se
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darlo por registrado defi­
nitivamente, se procede a 
una investigación adecua­
da por parte del Centro 
Nacional de Farmacobiolo- 
gia. Y sólo si el dictamen 
es favorable, podrá conti­
nuar la tramitación del re­
gistro.

—¿Es factible entonces 
que si el resultado de esas 
pruebas inicialmente lo re­
comiendan se prosiga la 
aplicación experimental, 
ampliándola a otros enfer­
mos o continuándola con 
los que ya vienen siendo 
tratados y se considere que 
ha sido insuficiente?

—Parece lógico que po­
damos decir que sí. Pero 
ésa es una pregunta que 
no se nqs debe hacer a 
nosotros, que somos meros 
administradores de la Sa­
nidad. Contamos con orga­
nismos técnicos que han 
de considerar con todo ri­
gor científico la evaluación 
de la prueba clínica. Y se­
gún lo que recomienden 
decidiremos. Lo que sí pue­
do asegurarle es que la Di­
rección General de Sani­
dad mantiene una actitud 
de permanente vigilancia 
sobre este tema y que está 
utilizando y utilizará sus 
organismos técnicos para 
seguirle la pista muy de 
cerca.

haga una interpretación 
adecuada de la nota pu­
blicada en los periódicos. 
Porque, en realidad, nadie 
ha dicho, y mucho menos 
la Dirección General de 
Sanidad, que con esos cua­
renta días y con los actua­
les enfermos se haya aca­
bado el asunto, sino que 
se entiende que es suficien­
te ese número de enfermos 
y esos cuarenta días que 
se han fijado en principio. 
Pero luego se decidirá, 
después de la primera eva­
luación, si se suspende de­
finitivamente, se limita, se 
amplía o se alarga.

—¿Quién fija, habitual­
mente, el plazo inicial pa­
ra las primeras evaluacio-

—Cuando el pasado 14 de 
abril los laboratorios Ca­
sen solicitaron el permiso 
para iniciar eso,s ensayos, 
tras determinar las clíni­
cas responsables de Zara­
goza, ¿fijaron entonces una 
fecha tope para esa eva­
luación inicial? Si el labo­
ratorio, por su propia 
cuenta, presentara unos 
resultados, tan sólo ál 
cumplirse los cuarenta 
días, ¿habrían sido sufi­
cientes para que la Direc­
ción General de Sanidad 
los tomara en considera­
ción? ¿O lo habrían juzga­
do, a todas luces, un tiem­
po cortísimo? ¿No les ha­
bría parecido excesivamen­
te prematuro, incluso pa­
ra la primera evaluación 
en una enfermedad tan 
compleja como el cáncer?

UNA PRODUCCION DE MANZANOS |
CUYO PRESUPUESTO INICIAL ES |
DE 25 MILLONES DE PESETAS i

nes en la 
clínico?

—En un 
cuando el

fase de ensayo

proceso normal, 
laboratorio cree

tener ya suficientes prue­
bas clínicas y da por ter­
minado ese período de ex­
perimentación, se dinge de 
nuevo a la Dirección Ge­
neral de Sanidad para ini­
ciar los trámites de regis­
tro oficial como especiali­
dad farmacéutica definiti­
va. Y entonces nosotros le 
decimos: «Estos ensayos 
clínicos son insuficientes, 
no son completos, faltan 
tales cosas o tales otras y 
hay que hacerlos de esta 
manera, de la otra o de la

—^Prosigamos en el terre- 
fto de la hipótesis: si al 
final resulta que el produc­
to es eficaz y el doctor 
Blanco Cordero tiene la 
suerte de poderlo demos­
trar, ¿qué pasa?

de más allá y se les 
chaza el producto.»

—O se le admite.

re-

—Por supuesto. Si reúne 
las condiciones, sí. Aunque 
el trámite no es inmediato 
ni mucho menos. Antes de

—Primero: hay que te­
ner en cuenta que el la­
boratorio no es el que tie­
ne que presentar ninguna 
documentación fehaciente 
sobre estos concretos resul­
tados clínicos, sino que co­
rresponde a los directores 
do los servicios, plena­
mente responsabilizados de 
su trabajo, de las clínicas 
donde se experimenta. Son 
ellos quienes tienen que 
aportamos toda esta docu­
mentación, debidamente 
valorada con su dictamen 
técnico. Y entonces la Di­
rección General de Sani­
dad, tras el estudio deta­
llado y rigurosamente cien­
tífico, decide. Como usted 
comprenderá, nosotros, en 
principio, consideramos ri­
diculo el fijar un tope de 
cuarenta días para algo 
que tiene tantas variedades 
como una investigación so­
bre ter.apéutica cancero- 
lógica. En cambio—ánade- 
puede ocurrir que si que
sean suficientes esos días
para determinar la sus­
pensión definitiva.

—Ya.

En los estudios Ballesteros, de tanta 
tradición, el director José Luis Sáenz 
de Heredia está realizando, al mando 
de unos actores de gran prestigio, co­
mo son Mónica Randall, Angel Meju­
to, María Cuadra, José María Rodero, 
Angel del Pozo, Julia Gutiérrez Caba, 
Tomás Blanco, Armando Calvo y Mi­
guel del Castillo, entre otros, hasta 
completar los treinta y tres artistas 
que intervienen en el reparto de «Pro­
ceso a Jesús», según la obra del mismo 
título de Diego Fabri, con guión que, 
en colaboración con el autor, han es­
crito José María Sánchez Silva y el 
propio director de la película.

No se puede hablar de cine español 
sin mencionar los estudios Ballesteros, 
donde se han realizado las obras maes­
tras del cine español allá r^r el año 
1936, Sáenz de Heredia realizó la pe­
lícula «¿Quién me quiere a mí?», en 
colaboración con el famoso aragonés 
Luis Buñuel, seguida por «El escánda­
lo», «Mariona Rebull» y «Don Juan», 
entre otras grandes producciones.

Al que suscribe le cabe el honor de 
haber asistido a la prueba privada de 
la película «Don Juan», en 1950, pri­
mera de las que vió el insigne Azorín, 
que llegó a la sala del brazo de nues­
tro entrañable compañero Miguel Pé­
rez Ferrero.

Con «Proceso a Jesús» se inicia la 
colaboración Eduardo Manzanos-José 
Luis Sáenz de Heredia, de la que cabe 
esperar mucho, dados el talento y am­
plios conocimientos de ambos en cuan­
to a cine se refiere. Son muchos los 
años que Eduardo Manzanos se está 
dedicando ál séptimo arte, habiendo 
producido películas que han prestigia­

do en mucho nuestra industria. En 
este caso puede repetirse una vez más 
aquella frase de «que tanto monta, 
monta tanto», cada uno en lo suyo, 
naturalmente. Es ésta una valiosa co­
laboración para nuestro cine, tan ne­
cesitad de grandes éxitos.

«¿Quién me quiere a mí?», como de­
cimos, supervisada por Luis Buñuel, 
costó doscientas veinticinco mil pese­
tas en 1936. Ahora, «Proceso a Jesús» 
tiene un coste inicial de ¡veinticinco 
millones de pesetas!

Nada se ha escatimado en pro de 
esta gran obra, orgullo de la drama­
turgia italiana. El prestigio de los nom­
bres que han confeccionado el guión 
no deja lugar a dudas del éxito que 
cabe esperar de esta cinta, cuyo re­
parto, aun en el más corto de los pa­
peles, es interpretado por las máximas 
figuras de nuestro teatro y de nuestro 
cine. Dado el presupuesto, de veinti­
cinco millones, Eduardo Manzanos 
hace patente su gran confianza en 
este ambicioso proyecto, no escatiman­
do esfuerzos en pro de los resultados 
de «Proceso a Jesús», rodeándose de 
colaboradores de excepción, como en 
la confección del guión, así como en 
los intérpretes que, a la hora de juz- 
garlos, será muy difícil encontrar ad­
jetivos para tan magníficos artistas.

Una distribuidora de prestigio, Cha­
martín, la presentará en todas las pan­
tallas del mundo.

GARCIA DE LA PUERTA

PUEBLO-SABADO
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ASO ai sol impertinente y deli­
cioso de nuestro verano. Paso 
al sombrero, a las gafas, paso, 

en definitiva, a los complementos que 
nos adornan la sombra de la cabeza. 
El verano es prócUgo en accesorios 
divertidos para lucir a cualquier ho­
ra del día. Ahora, justo ea la puerta 
de la estación estival, hacemos un alto 
para contemplar, de la mano de lo 
moda, las novedades para estos 
meses.

Cottet, el primer expositor en Es­
paña de las gafas de sol interna­
cionales, nos ha invitado a su museo 
de la coquetería. Allí se ofrecen colec­
ciones de Cristian Dior. Pierre Car­
din. René Pierre. Yves Saint Lau­
rent, Pierre Bahnain. Mary Quant. 
Jacques Fath, Pace Rabanne. Rinal­
do <8 Roma y las creaciones «moda 
y color», disoñoa exclusivos de Cot­
tet Dulce, que es la mujer del can­
tante Micky, y que tiene los ojos 
dulces, naturalmente, noS ha ofreci­
do su rostro para las fotografías. Ob­
serven cómo las gafas que van a 
llevarse este verano no son privati­
vas de unos cuantos rostros estrafa­
larios. Todas las mujeres, sin excef> 
ción, podrán lucir un amplio abani­
co de gafas, en cualquier color o
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cualquier diseño.
Otro accesorio importante a la ho­

ra de repasar nuestro equipo es el 
sombrero. Bien es verdad que los 
sombreros ofrecidos por la moda ac­
tual son poco prácticos y bastante 
incómodos, pero en ningún caso, feos, 
y ya se sabe que la coquetería es pie­
za fundamente^ a la hora de enfren­
tamos ante el espejo. Vuelven con 
auténtica furia los sombreros de pa­
ja, tipo campesina, y los «salacot», 
generalmente adornados con algún 
aderezo particular, como suelen ser 
las frutas, las guirnaldas, los ramille­
tes de flores, etcétera. También los 
casquetes, modelo años veinte, que 
lucirán, sin duda, las cabezas atre­
vidas. Los pañuelos de seda bajo el 
sombrero, moda que debió inventar 
alguna diva dei séptimo arte, inunda­
rán los pueblos playeros, porque ya 
no hay quien se resista a parecer —o 
estar, o aparentar— más sexy y más 
europea.

Gafas y sombreros respetan los co­
lores lanzados por la alta costura 
para este verano: azul, fuxia, ama­
rillo, butano, rosa, morado, etcétera. 
Cotter, un genio de los ojos, y Juan­
jo Rocafort, un apasionado del úl­
timo grito, nos han ofrecido en esta 
ocasión dos accesorios importantes
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UIIIUISMOR

n
LA
HERENCIA

UNA de las ramas más 
apasionantes de la 
Medicina es, sin du­

da, la que estudia los ge­
nes de la herencia, debi­
do a los cuales se puede 
ver cómo de un padre afi­
cionado al fútbol sale un 
hijo con el cristal trasero 
del coche tapado con 
banderines y adhesivos 
deportivos, y de una ma­
dre aficionada a hacer 
labores de ganchillo, sa­
le una hija emperifolla­
da y más cursi que un 
repollo, pues así es de 
implacable la menciona­
da ley de la herencia.

LA herencia que, en vi­
sión científica, va 
mucho más allá de 

estas superficiales, aun­
que evidentes, conside­
raciones, se puede tam­
bién prever en plan ca­
sero, con sólo observar 
un poco.

i

ASI vemos que de un 
tío con aficiones a 
la pesca de río, sue­

le salir un sobrino afi­
cionado a la bota de vi­
no, a la merienda cam­
pestre y al amor bucóli­
co (derivación que se 
comprende fácilmente, si 
tenemos en cuenta que 
en la mayor parte de los 
ríos últimamente apare­
cen los peces nadando 
muertos panza arriba, y 
de una tía con aficiones 
al vino blanco, sale una 
sobrina (teniendo en 
cuenta el desarrollo eco­
nómico) aficionada al 
whisky o a la tónica con 
ginebra, en el mejor de 
los casos.

DE una abuelo liberal, 
se puede comprobar 
cómo sale un nieto 

«hippy» y de una abue­
la cupletista, vemos có­
mo surge una nieta que 
se abre paso por la vida 
enseñando todo lo que 
puede.

PA.SAMOS por alto el 
comentario de las le­
yes genéticas trans­

mitidas por vecinos y 
personas menos allega­
das, debido a lo extenso 
y delicado del tema, pe­
ro no queremos poner 
punto final sin dejar de 
mencionarías, por si a 
alguien se le pudiera es­
capar su existencia.

PROBLEMAS CONTEMPORA

vil.

ms ThATC SI eSTA^ÁAj 
DE MODA LOS BULOS

<^ue EM ITALIA HA/V 
^CARGADO DE 

pRMAR GOBÍERMOj 
AL

JAIMITO .Te TeNáo dicho 
Ó^ue Mo DO Bies € L M A FA 
poR LA mitap / ©ue

CôNTRlÇüŸÇS AL 
AAlTb 06 LAS DóS_

ESPAÑAS
PAR4 a^ FETO

PEL NcRH.

'?^ÁW^

# Calcular 
las probabili- 
lidades que tie­
ne Ciriaco de 
alegrarse por 
el incremento 
del octanaje de 
la gasolina, te-
n i e n d o 
cuenta que 
en burro a 
das partes.

en 
va 
to-

# Calcular 
las probabili­
dades que tie­
ne Jacobo de 
solicitar un sis­
tema de teléfo­
nos tipo Wa­
tergate, tenien­
do en cuenta 
que están a 
punto de cor­
tarle el suyo 
por falta de 
pago.

# Calcular 
las probabili­
dades que tie­
ne Macario de 
brindar con su 
suegra tan ale­
gremente co­
mo Nixon con 
B r e z n e f, te- 
niendo en 
cuenta el es­
cándalo que le 
organizó el do­
mingo porque 
se gastó el di­
nero de los 
«puntos» con 
los amiguetes.

B Calcular 
las probabili­
dades que tie­
ne Leoncio de 
mejorar su po­
sición a causa 
de la crisis, te- 
n i e n d 0 en 
cuenta que se 
dedica a la 
poesía con­
creta.

0 Calcular 
las probabili­
dades que tie­
ne Maruja de 
hacer p alide- 
cer de envidia 
a sus compa­
ñeras de ofici­
na contándoles 
historias de 
ella y su novio, 
teniendo en 
cuenta que el 
tío sólo habla 
de fútbol y de 
vez en cuando 
la invita a un 
bocadillo de 
calamares.
• Calcular 

las probabili­
dades que tie­
ne Nixon de 
convencer a 
Breznef de que 
no sabe ni dón­
de está el hotel 
Watergate.

preocupa sonSí, sí, muy triste lo de las minorías oprimidas, pero a mí lo que me 
las mayorías reprimidas, que es muchísimo peor...JuUo PENEDO
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LA MAS PERFECTA QUE EXISTE

VIAJE EN TORNO
AL

CEREBRO. Una pala­
bra que sugestiona, 
intriga, apetece y 

rabia por sí sola. La cien­
cia actual se ha encar­
gado de ir desvelando 
progresivamente los se-
cretos que el cerebro
guardaba como propie­
dad privadísima. Sin em­
bargo, el esfuerzo de la 
investigación, con todas 
las armas que la técnica 
ha puesto en su mano, es 
todavía un esfuerzo dé­
bil e impotente. Hay cier­
to poder absoluto, inabor­
dable como un dios, que 
la ciencia respeta igual 
que si se tratase de una 
magia. ¿Magia?
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La memoria sigue sor­
prendiendo a los investi­
gadores por la gran ca­
pacidad que desarrolla. 
Es la parte más desta­
cada del cerebro y tam­
bién la más misteriosa. 
Almacena diez mil millo-
nes de unidades de 
formación, mientras 
las computadoras 
avanzadas sólo son

in- 
que 
más
ca-

CEREBRO
ifQiHpmuOOi 3

paces de almacenar 
cuatro millones. Según 
datos recientes, el cere­
bro puede recoger inin­
terrumpidamente ha s ta 
seiscientos recuerdos por 
segundo durante setenta 
y cinco años. Los espe- 
ciali.stas, sirviéndose de 
la electroencefalogra fía, 
han comprobado que to­
das aquellas cosas que 
experimentamos dan lu­
gar a impulsos eléctricos

fija los recuerdos en su 
lugar correspondiente una 
vez que han sido selec­
cionados y dispuestos de­
bidamente. Este proceso 
de programación tiene 
suma importancia: la ma_ 
yoría de nosotros no des­
arrollamos la memoria 
en más de un diez por 
ciento de su capacidad 
total, debido a que no la 
programamos adecuada­
mente.
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que recorren redes ner­
viosas vía unos puntos de 
enlace llamados sinapsas.

Otro aspecto importan­
te del cerebro es la vista 
humana, el sistema de 
comunicaciones más per­
fecto que se haya creado 
jamás. Los científicos han 
descubierto que nuestros 
ojos son una cámara fo­
tográfica, y que en vez 
de ver la imagen conti_ 
nua lo que hacen es to­
mar una rápida serie de 
fotografías de la misma. 
En realidad, vemos du-

ó
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Y PARA QUE SE FABRIQUE 
QTRA EGUAL HABRAN UE 
PASAR QTRQS MIL AÑOS

Nuestra mente registra 
gran cantidad de datos, 
si bien es verdad que 
también corrige el mate­
rial registrado durante el 
proceso mismo, llegando 
a rechazar hasta un no­
venta por ciento de cuan­
to experimenta. Los ar­
chivos de la memoria re­
ciben en su seno dos ti­
pos de recuerdo: el cons­
ciente. formado por las 
cosas que uno retiene a 
voluntad, y el subcons­
ciente, compuesto por un 
gran número de expe­
riencias momentánea­
mente olvidadas, pero 
que pueden recordarse 
en cualquier circunstan­
cia.

rante un instante, y du­
rante el instante siguien­
te nos quedamos virtual­
mente ciegos. La mente, 
y, por tanto, también los 
ojos, se abren y cierran 
alrededor de doce veces 
por segundo, lo cuál arro­
ja un total de varios mi­
llones de veces al cabo 
del dia.

Para que se forme un 
recuerdo, todas las ac­
tividades independientes 
del cerebro han de coin­
cidir en una sensación, y 
ello se consigue gracias 
a la acción de un papel 
mezclador, el cual reúne 
la vista, el oído, la ima­
ginación y la memoria 
hasta constituir una im- 

i presión completa que de_ 
1 jará un patrón grabado.

Toda la información 
dirigida al cerebro y pro­
cedente de él es transmi­
tida, a la velocidad de 
la luz, por un cable vital 
formado por fibras ner­
viosas y protegido por 
una coraza de hueso. La 
mente analiza esta infor­
mación y envía sus órde_ 
nes en forma de impul­
sos eléctricos similares a 
los puntos y rayas del 
sistema Morse. Este códi­
go cifrado dirige asimis­
mo la sangre a distintas 
partes del cerebro deter­
minando el grado de in­
tensidad con que debe 
trabajar la mente.
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De hecho, la mente es 
una especie de compu­
tadora, pero de tanta 
complejidad que habrán 
de pasar otros mil años 
para que se pueda fabri­
car otra ligeramente equi­
parable. El deterioro de 
la mente se produce a 
medida que avanza la 
edad, y se debe a un 
desgaste del proceso que

O o o o o o o o o o « o 0 o o o o o o o o o C o o o o o o o o o o o o o o o o o : o o i o : o É o í o í o j o s o í o s o í o 5 o ? o s o s o s o 1 o s o

te más antigua: su origen 
se remonta a cien millo­
nes de años atrás, cuando 
las primeras cria turas 
primitivas.

Hay un tercer aspecto

O o o o o o o o o o o
muy interesante a la hora ¡ 
de estudiar el cerebro. En i 
el interior de nuestra ca- ¡ 
beza reina un ruido en- ! 
sordecedor, comparable al ' 
que existe en una gran ' 
ciudad en plena hora 
punta. Sin embargo, el 
origen y causas de este 
ruido constante producido 
en el cerebro sigue sien­
do un misterio para los 
científicos. Se sabe, eso 
sí, que cada sueño y.cada 
proceso menta] deben te­
ner alguna causa de na­
turaleza química o eléc­
trica. El cerebro es el sis­
tema eléctrico más com­
plicado de la tierra. Una 
computadora posee sólo 
treinta mil transistores. 
Por otro lado, la mente 
humana está conectada 
de tres mil células gus­
tatorias situad as en la 
lengua; a cien mil que 
componen el sistema au­
ditivo: a ciento cincuenta 
mil receptores luminosos 
situados en cada ojo, y a 
quinientos mil «puntos 
sensibles» repartidos por 
todo nuestro cuerpo. La 

. estimulación de la parte
del lóbulo frontal, situada 
justo encima de los oídos, 
nos inducirá automática-

El hipotálamo, conjunto 
de células que reunidas 
son del tamaño de una 
ciruela y que están situa­
das en el centro mismo 
del cerebro, es el encar- 
cado de controlar toda 
esta red de comunicacio­
nes. De no existir tales 
células, nuestro cerebro 
sería incapaz de comuni­
car al resto del cuerpo 
que está demasiado ca­
liente o demasiado frío, 
que tiene hambre o sed.

El hipotálamo es la par-

I Música, poesía, encanto, esto es |

o o o 0 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

mente a soñar; tanto si 
estamos despiertos como 
dormidos. En la parte su­
perior del cerebro se en­
cuentra el cortex, consi­
derado como la oficina 
central. Ahí es donde se 
originan las preocupacio­
nes que nos asaltan, en 
una ramificación de fibra 
nerviosa situada en el 
lado izquierdo de la ca­
beza.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o tí o o o © o o o o o o o o o o o o o o o o o ©

Sin embargo, v a pesar 
de tan dura tarea el ce­
rebro tiene tiempo aún 
para dedicarse de lleno 
a las rivalidades y a la in­
triga. El sistema simpá­
tico estimula la actividad, 
y el sistema parasimpá­
tico la retarda. Si el 
cuerpo estuviera total­
mente bajo el control del 
sistéma simpático, el co­
razón se aceleraría has­
ta causamos la muerte. 
Si, por el contrario, el 
sistema parasimpático 
fuera el único dueño del
control.
detendría.

el corazón se

Hemos planteado una 
pequeñísima parte de las 
curiosidades del cerebro. 
Queda mucho por expli­
car y mucho por descu­
brir, Realmente, nuestra 
computadora particular 
es exquisita, de tan per­
fecta.

C. RIGALT

“EE MI MES”
El HIHI DE EE

e n canta

Ubre dis-dor tiene a su

cualquier posee mentos en

Metro Gold
reap

su suorema

BARCINO

mantener 
miento de’
coreografía de 
originalidad, que 
ce a eiecutantes 
tos la admiran, 
positivo valor de

posición 
musical, 
siempre 
soro de

el 
que 

hueco
encuentra 
en el to­ los diversos 

; coordinados

vidad 
oues 
dable 
lidad

ñor qué dp 
cía en el 
dial.

t-a npiícuTa
vwu AÆnT7or

temporada, larga rela­
ción de filmes importan­
tes. con dilatada perma­
nencia en cartel, reafir­
ma el crédito del Paz. No

a la 
valor

del espectáculo 
gracias a ellas es 
anreriar en su tota

dad. concediendo 
anécdota todo el

ximo Temonrada
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L cine gusta de buscar 
inspiración para sus 
temas en las biogra­

fías de personajes famo­
sos. Sin discriminación, 
echando mano de aque­
llos que puedan encajar 
mejor en las psicologías 
de los públicos, pasa de 
los ases del pistolerismo 
en el casi fabuloso Oeste 
norteamericano a pinto­
res inmortales, actores y 
poetas, estrellas de la 
canción y recoletos in­
vestigadores Pero, acaso, 
en lo que mayor hinca­
pié haya hecho, con ex­
cepción de los reiter^íflos 
«westerns», sea en narrar 
vidas de compositores fa­
mosos, porque, además 
de la personalidad del 
protaemníqta. el realiza-

es éste el momento de 
trazar una relación de 
las películas triunfado­
ras sobre aquella panta­
lla. Pero si de insistir en 
que continúa firme en la 
línea emprendida, con la 
actual proyección de «El 
gran vals», síntesis de la 
vida de John Strauss hi­
jo. y, en parte, de su pa­
dre y antecesor • Estamos 
ante una de las super­
producciones que honran 
al Séptimo Arte Aúnan 
do amenidad con veraci

irio. Una 
enorme 
enarde- 
y cuan-
es otro 
«El gran

iwS©O®C®S©©S®©®®S®5C®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®^

dor de una discotecíi fa­
miliar. con el cual ase­
gura la asistencia de los 
melómanos al local que 
exhibe la cinta.

Actualmente, ese es el 
caso del cine Paz madri­
leño La amplia y ele­
gante sala tiene una clien­
tela segura que sigue su 
prosrramarión nnroue la 
experiencia le demostró 
que está cuidada ai má-

que encierra, con respe­
to hacia los per-onaies 
históricos ha nacido una 
obra maestra, donde lo 
espectacular capta la mi­
rada en tanto el oído se 
recrea con los valses de! 
maestro vienés: el del 
«Emperador», el «Danu­
bio Azul» y tantos otros 
que tarareamos f r e-
n^ntemente.
Pero todo esto, con =er 

mucho, resultaría insufi­
ciente de no haberse con­
seguido una ambienta­
ción senriPamente por­
tentosa de realismo y 
poesía. Rodada gran par­
te de los interiores y la 
totalidad de exteriores en 
los mismos lugares don­
de acaeció cada episodio, 
la reconstrucción de 
otros —la taberna en que 
dene lugar la fiesta bá­
quica de los bebedores de 
cerveza, por ejemplo— da 
idéntica sensación de ve­
racidad y coadyuva a

vals». Como, también, la 
movilidad de que dota a 
las cámaras el director 
en secuencias de vivaci 
dad y gracia, entre las 
que cabe citar la primera 
audición al recalcitrante 
empresario durante ver­
tiginosa carrera de co- 
"’hes de caballos, digna 
de las automovilísticas 
eue ahora gozan de pre- 
-tominio.

Las instalaciones de 
sonido y proyección de! 
Paz-Tóddao colaboran en 
grado sumo a la efecti-

el merofUinso festival 
oue es «El gran vals» 
digno de narenvnnar«e 
con los meiores música 
les que se ofrezcan en e’ 
mundo Cuatro meses de 
permanencia en orogra 
ma y otros muchos oue 
le aguardan, dan mues­
tras del entusiasmo de !o« 
madriTf^fios ante e1 ec 
oléndido regalo Con es-
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ODIO a esa inmunda sociedad que no me com­
prende. Prefiero la muerte antes que vivir 
entre ella.» Las misivas suelen estar escritas 

de puño y letra. Aparecen ligeramente arrugadas, 
junto a un frasco de narcótico, cuando los ve­
cinos descubren el cadáver del suicida. No hay 
comité investigador de causas. Sólo, horas más 
tarde, una comitiva camino del cementerio.

La Organización Mundial de la Salud, con sede 
Ginebra, proclama que mil personas por lo 

menos diariamente ponen fin a sus días, y diez 
mil efectúan una tentativa de suicidio.

. ^^ 1^ mayoría de los casos estas personas anun­
cian sus intenciones de quitarse la vida explícita 
o implícitamente. Pero nadie les escucha. El 
mundo está más pendiente por el buen sonido 
del ralentí de su coche que del lamento de un 
marginado social.

CADA DIA MAS 
JOVENES

En la antigua Grecia, es­
toicos y epicúreos conside­
raban el suicidio como una 
solución natural ante gra­
ves problemas, como la des­
honra o el amor no corres­
pondido. Se mataban para 
evitar el dolor de una enfer­
medad o la inutilidad en la 
vejez. En la época actual, las 
causas son más difíciles de 
averiguar o comprender, pe­
ro factores corrientes sue­
len ser: dolor por la falta del 
ser amado, aislamiento so­
cial, alcoholismo y toxico­
manía.

Los desesperados hacen 
legión entre las personas 
mayores de edad, pero en 
mayor número cada día, los 
jóvenes parecen sentirse más 
atraídos por esta forma de

no es tabú. Puede sanar.
En la antigua Roma era 

aceptado el suicidio provo­
cado por el dolor, la enfer­
medad o la desesperación. 
También reos de distintos 
delitos, condenados a muer­
te por la ley, se quitaban la 
vida antes de la ejecución. 
De esta forma evitaban que 
sus bienes fueran confisca­
dos por el Estado, el cual te­
nía derecho a ellos si la con­
dena se cumplía de forma 
oficial.

La venida del cristianismo 
habría de cambiar los mo­
tivos del suicida. En el si­
glo IV, la Iglesia efectuó por 
primera vez la reprobación 
del suicidio, condenándolo 
como grave pecado en su 
aspecto moral. La gran in­
fluencia de la religión ca­
tólica en Europa hizo que, 
a partir de dicho siglo, el 
suicidio fuera prácticamente

do efectuado en Hungría 
(29,6 por 100.000 habitantes) 
y en Austria (23,1).

Este segundo país es cau­
sa de profunda extrañeza en­
tre los medios especializa­
dos. Porque Austria es un 
país católico y en la mayor 
parte de estas naciones de­
pendientes en lo moral de la 
religión, las tablas de suici­
das son muy bajas: Italia 
(5,4) y España (4,9), sor 
claros ejemplos de ello. El

índice más bajo se registra 
en Jordania.

Los especialistas se han 
dado cuenta que para enten­
der perfectamente al suicida 
es necesario abordar su pro­
blema como socio-psicológi­
co, y estudiar sus raíces cul­
turales y componentes eco­
nómico-sociales.

Nicolás VALERO
Fotos Ape

Saphan Press

EM EL MUNDO
Si las estadísticas no son nunca de fiar, en el caso del 

suicidio son muchas las causas que se alian para impe­
dimos conocer el número exacto de personas que se quitan 
voluntariamente la vida o lo intentan: la ideología impe­
rante sobre el mismo conduce al disimulo —personal, fa­
miliar y social— del hecho y a su presentación con otra faz 
más «respetable» (accidente, etc.).

Hecha esta salvedad, digamos que, según un estudio de 
la Organización Mundial de la Salud, en ocho países des­
arrollados (Canadá, Austria, Dinamarca, Finlandia, Alema­
nia occidental, Hungría, Suecia y Suiza) el suicidio ocupa 
el tercer lugar como causa de muerte entre las personas 
cuyas edades oscilan entre los quince y cuarenta y cinco 
años, tras las enfermedades cardíacas y el cáncer. En otros 
ocho (Estados Unidos, Bélgica, Francia, Holanda, Noímega, 
Inglaterra, Australia y Nueva Zelanda) ocupa el cuarto lugar 
en Polonia el quinto, y figura entre las diez principales cau­
sas de muerte en diez de cada diecisiete países en Africa, 
América del Sur y Central y Asia.

Austria ha sucedido a la larga hegemonía —casi cien 
años— de Dinamarca en este asunto: desde 1959, el número 
de suicidios en este país oscila entre 1.600 y 1.700 anuales, 
lo que representa un promedio de 23 por cada 100.000 aus­
tríacos, calculándose el número de intentos en unos 16.000 
al año.

Estas cifras son cinco veces mayores que las correspon­
dientes a España, cuyo índice de suicidios es de 4,5 por cada 
100.000 habitantes, registrándose desde 1966 un número ab­
soluto oscilante entre 1.600 y 1.800.

En Francia, la tasa de suicidios en 1970 fué de 15,5 por

morir. La fórmula del suici­
dio por gas u otros medios 
está siendo reemplazada 
progresivamente por los bar­
bitúricos.

En los países industriales, 
el suicidio copa el cuarto 
puesto de causas por las 
cuales el ser humano muere. 
Accidentes, cáncer y enfer­
medades cardiovasculares 
son las tres primeras.

Una tentativa de suicidio 
corresponde a la última lla­
mada de socorro. General­
mente suelen morir en el 
primer año que sigue a di­
cho acto, en su segundo in­
tento. Es en ese espacio de 
tiempo cuando la persona 
debe ser ayudada por sus 
amigos o familiares, los cua­
les no deben fiarse del es­
tado de calma que disimu­
la el desesperado. Hay que 
ponerle bajo el control de 
centros especiales de cura­
ción, con psicólogos y médi­
cos que le ayuden a sobre­
ponerse de la baja moral en 
que se encuentra.
LOS FAMILIARES 
MIENTEN

Pero se miente. Cuando el 
suicida es descubierto a 
tiempo, y ha elegido como 
forma de quitarse la vida 
la ingestión de medicamen­
tos (por ejemplo), los fami­
liares temen la vergüenza de 
un público conocimiento o 
las molestias de una inves­
tigación policíaca y ocultan 
el hecho, disimulándolo bajo 
distinto matiz. El suicida es 
un enfermo y su dolencia 

desconocido en estas latitu­
des.

El Renacimiento, período 
que cubre los siglos XIV 
y XV, hizo nacer una nue­
va percepción de la belleza 
y, paralelamente, una nueva 
consciencia del carácter 
transitorio de la vida. Por 
desgracia, con ello entró un 
acentuamiento de crisis me­
lancólicas y, por tanto, vol­
vió a aumentar la estadísti­
ca de muertes voluntarias. 
Leyes creadas al efecto ló 
reprobaron fuertemente en 
sus críticas y recomendacio­
nes, hasta que en tiempo re­
ciente, año 1961, Inglaterra 
abolió la ley por la cual el 
suicida era considerado un 
criminal, América del Norte, 
heredera del derecho britá­
nico, convierte la tentativa 
del suicidio en un acto de­
lictivo en nueve de sus Es­
tados.

DESTRUCCION 
INCONTROLABLE

Para Sigmund Freud y 
Karl Menninger, el suicida 
es un agresor que vuelve 
contra sí mismo un tremen­
do instinto de destrucción 
incontrolable. Modernas teo­
rías señalan que es una re­
acción contra la dependen­
cia, una forma de pedir so­
corro y una proclamación 
de la desesperación.

Es interesante estudiar las 
estadísticas que sobre los 
suicidas posee la Organiza­
ción Mundial de la Salud 
Consta que el número de 
muertos más elevado ha «-

PUEBLO-SABADO

cada 100.000 habitantes, lo que supone 15.000 suicidios por 
año, calculándose en diez veces más el número de tenta­
tivas.

Son datos de interés sociológico los siguientes: las mujeres 
se suicidan mucho menos que los hombres (representan 
sólo un 25 por 100 del total), los pobres menos que los ricos 
y los viejos y maduros menos que los jóvenes (el 50 por 100 
de los suicidas tienen menos de veinticinco años); las muer­
tes voluntarias abundan más en períodos de calma y esta­
bilidad social que en fases de convulsión política (los sui­
cidios de los bonzos vietnamitas constituirían una notable 
excepción), y arrojan índices muy superiores en los países 
económicamente desarrollados que en los países pobres.

Respecto a los métodos, las preferencias varían: en gene­
ral, lo más utilizado es el ahorcamiento (un 33 por 100 de 
todos los casos): pero, por ejemplo, más de la mitad de los 
suicidas austriacos en 1952 escogieron el envenenamiento 
con gas. Ultimamente, uno de los medios más socorridos es 
el cómodo envenenamiento por drogas, tranquilizantes, som­
níferos, etc., y comienza a cundir la afición a suicidarse me­
diante accidente de automóvil: se calcula que un accidente 
mortal de cada siete es un suicidio caracterizado (de los 
55.000 accidentes mortales en U. S. A., 8.000 son suicidios 
enmascarados; en Francia, la mitad de los 16.000 muertos 
en carretera son suicidas).

¿Causas? Todo depende del nivel de profundidad inda­
gatoria en el que quiera uno quedarse. Superficialmente 
podría hablarse de conflictos sentimentales, familiares y 
matrimoniales, de escepticismo vital, de conflictos genera­
cionales, de desmoralización social y pérdida de valores tras­
cendentes de angustia y ansiedad propios de la vida moder­
na, etc. Profundizando más, llegaríamos a unas estructuras 
sociales basadas en un trabajo compulsivo y generadoras 
de^ una enajenación global que convierte el tránsito por la 
existencia en algo que sólo se aleja del sufrimiento para 

Y especulando un poco, llegaríamos a un 
mixtificador tejido ideológico-lingüístico (¿consustancial a 
la naturaleza humana?), empeñado en no dejamos vivir si 

para ello alguna de las mentiras que vende 
el bazar cultural de una sociedad ridículamente ^empeñada 

? A ^Ííí° ^? ranzones a su esencial irracionalidad.
MORALEJA.--El suicidio es un gran problema que crece 

día a dia, quizá incluso un «azote del progreso», como nos 
anuncian muchos sensibles moralistas de nuestro tiempo; 
pero no deja de ser un problema nimio frente al cotidiano 
espectáculo de tantos ciudadanos como circulan por el 
mundo sin necesidad de suicidarse para estar muertos.

(Servicio de Informes y Documentación.)
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pietarios de COROPE.

One sección de Fernando 
lATORRE, con la colabora­
ción de Agustín Gómez Pérez

CAPITULO! 5

_E acerca el veraneo y con él las vacaciones. Muchos propietarios 
Ç da un perro se encontrarán con el problema que les plantea el

animal. No pueden dejarlo sólo en el piso y, una de dos, o se lo 
llevan con ellos o han de dejarlo en alguna residencia canina. En estos 
centros, los perros están bien atendidos, aunque son un poco caros, 
pues los más baratos que conozco en Madrid cobran 125 pesetas diarias, 
y no hay muchas economías que puedan soportar estos gastos a los 
que ocasionan las vacaciones. De todas formas, es justo afirmar que 
en estas residencias los perros están bien atendidos. Muchos se pre­
guntan, sin embargo, por la reacción posterior del perro. ¿Reconocerá 
a sus amos cuando éstos vuelvan de vacaciones? ¿Habrá perdido el 
animal las buenas costumbres que tanto trabajo y tanta paciencia 
muchas veces nos ha costado conseguir que aprenda?

Los animales, 
coin las personas, 
también se marean

••••■Ííi-'':::•:::Hi^::: ^H:! •:::Í^:::ii:::  ^i:;Í::!Íi:::Í:::;::::i::: •::::::::::::;:!:•  •::;• ani :::!^ i : :Í^::!Í-':;r^::Í!::; ^iUii:::^-'::^:::^::}’:’ '’”

Cíacherro de Yorkshire, macho, lla­
mado »Zipi del Gorope».

PARA LOS VIAJES
Si el animal es todavía un 

cachorro, no nos conocerá, y 
además habrá olvidado los 
hábitos y las lecciones que le 
hemos dado. Pero, al fin y al 
cabo, un mes no es mucho 
tiempo para que volvamos a 
insistir en su adaptación. Pe­
ro si el perro es ya adulto, 
y entendemos por adulto en 
este caso si ha cumplido ya 
los nueve o diez meses, ni ol­
vidará al amo ni olvidará sus 
buenas costumbres. En estas 
residencias están bien atendi­
dos, pero carecen de un ínti­
mo contacto con personas a 
las que el perro pueda coger 
cariño. Tampoco le impondrán 
nuevas costumbres ni le en­
señará nadie a comportarse 
de distinta manera a como 
nosotros le tenemos enseña­
do. Y si en nuestra ausencia 
se lo dejamos a algún amigo, 
cosa que yo no recomiendo, 
tampoco le costará mucho 
adaptarse de nuevo a nuestra

Cabeza de •Chun­
ga», hembra, ca 
chorro. Puede ob 
servarse la mira 
da oenetrante de

•Nanzy del Go- 
rope«, hembra, 
campeón de Es­
paña y Portugal.

esta raza. (Foto 
Molleda.)

vida y a sus hábitos. Y no lo 
recomiendo porque el perro, 
animal social donde los haya, 
cogerá en seguida cariño a 
sus nuevos «amos» y, en su 
afán de complacer siempre al 
hombre, sufrirá un «despiste» 
en cuanto al modo de com­
portarse Ias personas con las 
que conviva ese tiempo. No 
me cansaré de repetir que los 
perros son lo que son los 
amos. Y asi. no es extraño 
ver perros ariscos que per­
tenecen a dueños de carácter 
violento, y. por el contrario, 
perros cariñosos y dulces cu­
yos dueños tienen un carác­
ter social y amistoso.

Por otra parte, se puede 
asegurar que el propietario 
de un perro que lo ha adqui­
rido de cachorro y lo tiene 
consigo durante dos años, pa­
ra el animal será siempre su 
amo, aun cuando cambie de 
propietario. El perro tiene una 
memoria prodigiosa y no ol­
vida en estos primeros meses 
de su vida a aquellos que le 
cuidaron, le mimaron y le en­
señaron desde el principio.
LAS VACACIONES

Mayor problema plantean 
los perros si hemos de lle­
varlos con nosotros en las va­
caciones, salvo en el caso de 
que el lugar escogido para 
pasar los días de descanso sea 
un chalet o un lugar donde 
podamos tenerlo haciendo la 
vida común con nosotros. Por

de un perro de granse trataPero, si lo conseguimos, to­
davía el animal nos plantea 
el pequeño problema del via­
je. Como las personas, los pe­
rros también se marean cuan­
do viajan en automóvil o en 
ferrocarril. Si son de peque­
ño tamaño, el problema es 
más sencillo, pues el cacho­
rreo el perrillo, en brazos de 
cualquiera o en una cesta 
preparada, va más cómoda- 
mente y siente menos el mo­
vimiento del coche. Pero si

tamaño que no está acostum­
brado a viajar, lo normal es 
que se maree. En estos casos 
siempre es conveniente ade­
lantarles la hora de la comi­
da, por lo menos, siete u ocho 
horas antes de emprender el 
viaje. Lo mismo hay que ha­
cer con la bebida. Cuanto me_ 
nos tengan en el estómago, 
mejor. Y no hay que preocu­
parse por el hambre que pue­
da pasar el perro. Nada le

ocurre porque esté un día sin 
comer. Veremos que al día 
siguiente, seguramente, corne-
rá con más apetito.

Atm así, si se trata de un
animal nervioso o que hemos 
comprobado que se marea 
mucho, conviene darle cual­
quier sedante o tranquilizante 
para que pase las horas del 
viaje en mejores condiciones. 
Comprobaremos, si el viaje 
discurre por la noche, que el 
perro en seguida se ambienta 
y se acostumbra y duerme 
como los demás días, desper­
tándose solamente en las pa­
radas que nosotros hagamos. 
No conviene que en cada una 
de estas paradas bajemos del 
coche al perro, pues también 
se acostumbra y puede crear­
nos problemas. Conviene, sí, 
bajarle una o dos veces, se­
gún la duración del viaje, y 
habituarle a estar solo en el 
coche. En este caso hay que 
procurar dejar el vehículo en 
un lugar donde haya sombra 
y un poco abierta una venta­
nilla para que pueda respirar 
tranquilamente el animal Por 
lo demás, no ocasiona ningu­
na molestia.

lo pronto, si se trata de 
males de gran tamaño, lo 
mal es que encontremos 
chas dificultades para

ani- 
nor- 
mu- 
que

nos los admitan en hoteles 
o pensiones, y mucho menos 
en pisos alquilados solamen­
te para el mes del veraneo.

Conviene tenerlos en ayunas 
siete u ocho horas antes 
de emprender la salida

Si ha de viajar en ferroca­
rril o en avión, conviene pre­
pararle una caja en condicio­
nes donde el animal no esté 
incómodo. En este caso inte­
resa dejarle algunas galletas 
a su alcance para que se en­
tretenga y, sobre todo y esto 
es muy importante, buena 
ventilación y recogerle en con_ 
signa lo más pronto posible 
para evitarle una permanen­
cia más larga en un lugar 
que, al fin y al cabo, es incó­
modo para el perro.

Es una raza que tiene mucho mo­
nos de cien años de existencia, y 
puede considerarse definitivamente 
«fabricada» por el hombre, pero 
orígenes verdaderos permanecen

sus 
du-

dosos.
Originalmente, el Yorkshire no 

miniatura en absoluto. Su peso 
de 5,5 kilos a 6,4 kilos, y el tamaño 
de la raza ha sido disminuido a 
través de cruzamientos selectivos.

La capa y el color son las caracte­
rísticas sobresalientes de esta raza. 
Cuando se la atiende con cuidado, la 
capa suele llegar hasta barrer el sue­
lo, aunque algunos aficionados pro­
fieren mantenerla un poco más corta; 
pero cualquiera que sea su largo, oí 
pelo de la capa debe ser perfecta­
mente recto y de textura fina y 
sedosa.

Es un perro alerta y activo, y si se 
te permite, es tan juguetón como 
pueda serlo cualquiera de los otros 
terriers. Debe ser muy compacto y 
nítido, con un porte muy erguido y 
aire importante. El perfil debe sugerir 
la existencia de un cuerpo vigoroso 
y bien proporcionado.

Cabeza.— Debe ser más bien pe­
queña y plana y el cráneo no debe 
ser prominente ni redondo. El hocico 
no puede ser demasiado largo y la 
nariz es absolutamente negra.

Ojos_De tamaño mediano, oscu­
ros y brillantes, con expresión viva 
e inteligente.

Orejas.— Pequeñas, en forma de

era

«V», erguidas y no muy separadas-
Boca.- Perfectamente pareja, con 

dientes muy sanos.
Cuerpo,— Muy compacto y con 

buen lomo. La parte superior del 
í dorso debe ser horizontal.

Capa.— El pelo del cuerpo es mode­
radamente largo y comptetomento 
recto, no ondulado, brillante como 
la seda.

Remos.- Muy rectos, recubiertos 
completamente de pelo.

Patas.—- Lo más redondas posible^ 
con uñas negras.

Cola.— Se recorta para que quede 
de largo mediano, llevándose un poco 
más alto que el nivel del dorso.

C^ Es azul acerado oscuro 
desde el occipucio a la raíz del rabo, 
canela rico y dorado en la cabeza, y 
tostado brillante en el pecho y remos. 
El pelo de toda la capa tostada debe 
ser más osbeuro >- ’as raíces que en 
el medio, v sp<> cando todavía 
más hasta las puntas.

3
1

<1

à

MCD 2022-L5



Escribe Antonio A. ARIAS - Dibujos: Arturo ARNAU

Averigüe 
su carácter

L POR LA FORMA 
k DE TOMAR 
r ELSOL

LA POSTURA INGENUíA
Con las piernas ligeramente encogiaas y los orazos 

algo caídos, sobre un lado del cuerpo, ideal para que » 
se broncee de un modo suave y uniforme la espalda 
y las extremidades. É

Además de que permite descabezar de vez ei 0 
cuando un sueñecito, es una postura magnífica parí a 
observar cuanto ocurre en un lado de la playa, sü B 
llamar la atención.

Es propia de personas activas, incapaces di 
permanecer mucho tiempo sin hacer nada. Es 
la expresión del dinamismo, de la jovialidad 3 
de las naturalezas espontáneas y abiertas.

HA llegado él verano, la estación más frívola J 
y también la más audaz. Ha llegado el mo-M 
mentó de arrinconar las prendas propias delf 

frío y aceptar el nuevo vestuario, el que la deja A 
más indefensa al juicio y la curiosidad de los de-| 
más. Es la época en que se sentirá más mujer| 
que nunca, en la que llevará los vestidos multi-1 
colores que debe quitarse tras la pantalla de una | 
toalla playera 0 en una caseta de baño. Es la oca­
sión, libre de disimulos, de tomar el sol, ese sol 
que dará a su piel el tono bronceado que tan agra­
dable resulta a las miradas masculinas.

Sin embargo, hay muchos modos de tenderse 
en la arena de la playa, en la estera de la pis­
cina 0 en ese lugar escogido del campo, donde 
mucha gente, aunque sólo sea de pasada, va a 
reparar en su presencia.

Nuestro cuestionario le presenta, en cinco gra­
bados, las posturas más usuales que pueden | 
adoptarse en público para tomar el sol, con la | 
interpretación que los psicólogos han dado a ca- " 
da una de ellas:LA POSTURA AUSENTE

Es decir, boca arriba, con una pierna extendida | 
magnífica para los baños solares de estómago, busto 3 a 
vientre, cuidando de proteger convenientemente e; | 
rostro y cabeza.

Es la postura más corriente para quien va a la 
playa con el único propósito de tomar el sol, ya que 
no permite ninguna concesión a te curiosidad.

•SVAKI

Frecuente en personas de espíritu amplio, de 
miras elevadas, a quienes sólo preocupan sus 
propios problemas. Acostumbran a ser ecuáni- 
oaaa. aimotátioaa v «obre todo, muv construe

LA POSTURA DEL SUEÑO
Con las piernas y brazos muy encogidos, que re­

cuerda a la que se adopta en la caima para dormirj 
Excelente para tostar las caderas, la parte posterior 
de los muslos y paira tomar suavemente el sol en los 
riñones.

Aparte de las ventajas expuestas, no ofrece nada 
importamte destacable, dado que su campo de visión ¡ 
es muy limitado..

Suele ser propia de seres benevolentes, cari­
ñosos y fieles, poco activos y muy sugestionar- 
bles. Poco seguros de sí mismos, son fáciles de 
complacer. Tienen muchas y buenas amistades 
en ambos sexos.

LA POSTURA AUDAZ
Con las piernas ligeramente encogidas, los brazos 

extendidos, te cabeza de lado, en un ademán muy es­
tudiado de no estar a la defensiva.

Permite tomar el std de un modo general y, k 
que es más importante, observar todo cuanto ocurrí 
alrededor, abierto a cualquier intromisión tetere 
santo.

Habitual en naturalezas apasionadas, dotadas 
de buena inaaginación y con don de gentes. Sim­
patía y vanidad por partes iguales: coquetería, 
feminidad y vehementes deseos de agradar. Su 
egoísmo suele estar muy acusado.

LA POSTU RA VIGILA N TE
Es decir, boca abajo, con las piernas extendidas 

los brazos encogidos y la cabeza de lado, semiocults 
bajo la protección del gorro o la smnbrílla.

Además de ser excelente para «machacarse» la es­
palda al sol, los riñones y la nuca, así como los 
muslos y piernas, permite observarlo todo sin que 
nadie se dé cuenta.

Propia de espíritus metódicos y realistas, dt 
naturalezas disimuladas y hábiles, y de earac 
teres eomidejos y poco satisfechos. Actividad 
variable, temperamento initabis, suelea sei 
facetas determinativas de sa forma de ser.
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